- 5 -


CONSEJO PERMANENTE DE LA
OEA/Ser.G


ORGANIZACIÓN DE LOS ESTADOS AMERICANOS


CP/CSH-1228/10 rev. 1







18 mayo 2010


COMISIÓN DE SEGURIDAD HEMISFÉRICA



Original: español

________________________________________________________________________________

PROYECTO DE RESOLUCIÓN

PROTECCIÓN Y ASISTENCIA A LAS VÍCTIMAS DE 
TRATA DE PERSONAS EN LAS AMÉRICAS

(Presentado por la delegación de Costa Rica y considerado en la sesión celebrada el 18 de mayo de 2010)

LA ASAMBLEA GENERAL,


1.
RECORDANDO las resoluciones AG/RES. 2019 (XXXIV-O/04), AG/RES. 2026 (XXXIV-O/04), AG/RES. 2118 (XXXV-O/05), AG/RES. 2256 (XXXVI-O/06), AG/RES. 2348 (XXXVII-O/07) y AG/RES. 2456 (XXXIX-O/09), sobre los esfuerzos hemisféricos para combatir la trata de personas y sus demás resoluciones relativas a la trata de personas y otras formas contemporáneas de esclavitud;


2.
DESTACANDO la preocupación por el creciente problema de la trata de personas en el continente americano y la necesidad que los Estados Miembros de la Organización de los Estados Americanos (OEA) continúen aumentando sus esfuerzos para combatir la trata de personas en todas sus modalidades; que, por sus características específicas, la trata de personas afecta y pone en riesgo principalmente a los grupos más vulnerables; que la trata de personas es un delito que constituye una grave violación contra los derechos humanos y, en particular, contra la dignidad humana;


3.
REAFIRMANDO que los derechos humanos de las víctimas de trata de personas deben constituir el centro de todas las acciones para combatir y prevenir la trata de personas y para brindar protección y asistencia a las personas que han sido tratadas.

4.
RECONOCIENDO que, de conformidad con el artículo 6 de la Convención Americana sobre Derechos Humanos y el artículo 1° de la Declaración Americana de los Derechos y Deberes del Hombre, la trata de personas está prohibida; que el artículo 2 de la Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer (Convención de Belén do Pará) reconoce a la trata de personas como una manifestación específica de violencia contra la mujer; y que la Convención Interamericana sobre Tráfico Internacional de Menores contiene la obligación de los Estados Parte de “asegurar la protección del menor en consideración a su interés superior” en los casos de la “substracción, el traslado o la retención, o la tentativa de substracción, traslado o retención, de un menor con propósitos o medios ilícitos”;

5.
CONSIDERANDO la resolución AG/RES. 2511 (XXXIX-O/09) sobre “La Protección de los solicitantes de la condición de refugiado y de los refugiados en las Américas”, en la que se insta a los Estados Miembros “a que otorguen a las víctimas de trata y otros que no puedan volver a sus países de origen, de conformidad con su legislación interna, algún tipo de protección subsidiaria o protección internacional como refugiados a aquellos que reúnan los requisitos establecidos en la definición de refugiado de la Convención sobre el Estatuto de los Refugiados de 1951 y su Protocolo de 1967”;
6.
RECORDANDO las recomendaciones y conclusiones de la Primera Reunión de Autoridades Nacionales en Materia de Trata de Personas, realizada en marzo de 2006 en la Isla de Margarita, Venezuela, y las Recomendaciones y Conclusiones de la Segunda reunión de Autoridades Nacionales en Materia de Trata de Personas que tuvo lugar del 25 al 27 de marzo de 2009 en Buenos Aires, Argentina, las cuales proponen “[d]esarrollar una estrategia regional de protección a las víctimas de toda forma de trata de personas con base en las disposiciones contenidas en la Convención de Palermo y su protocolo para prevenir, reprimir y sancionar la trata de personas, especialmente mujeres y niños”;
7.
ACOGIENDO CON BENEPLÁCITO el hecho de que 28 Estados Miembros de la Organización de los Estados Americanos (OEA) han ratificado o adherido al Protocolo para Prevenir, Reprimir y Sancionar la Trata de Personas, Especialmente Mujeres y Niños, que complementa la Convención de las Naciones Unidas contra la Delincuencia Organizada Transnacional, que la mayoría de los países ha adoptado o fortalecido sus marcos normativos contra la trata de personas, y que algunos países han adoptado planes nacionales y mecanismos de coordinación a nivel nacional en esta materia. 


8.
SUBRAYANDO la necesidad de identificación, atención y protección de las víctimas de trata y el desarrollo de procedimientos operativos estándares por parte de la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR) y la Organización Internacional para las Migraciones (OIM), conforme a sus mandatos complementarios, para apoyar a los Estados y a las organizaciones de la sociedad civil en esas labores.

RESUELVE:

1. Reafirmar su compromiso con la protección a las víctimas de la trata de personas, sus derechos humanos y el debido respeto a estos últimos teniendo en cuenta particularmente su edad, sexo, diversidad y necesidades especiales, así como su plena identificación y distinción respecto a los autores del delito con el fin de asegurar que aquellas no sean sancionadas a causa de su situación.
2. Alentar a los Estados a velar para que las víctimas de trata de personas tengan acceso a la protección, apoyo y asistencia necesarias y a garantizar la posibilidad de presentar sin temor denuncias a las autoridades policiales u otras autoridades y a comparecer cuando así lo requiera la justicia penal, y a adoptar medidas para que en los programas de protección de testigos se tenga muy en cuenta la situación particular de las víctimas de la trata;

3. Exhortar a los Estados miembros a tomar medidas para que los mecanismos de repatriación faciliten la identificación y la protección especial de las personas en situaciones de vulnerabilidad, y tengan en cuenta, de conformidad con sus obligaciones y compromisos internacionales, el principio del interés superior del niño y la reunificación familiar;

3bis)
Exhortar a los Estados miembros a velar por la seguridad de las víctimas de trata mientras permanecen en su territorio y permitirles retornar de manera segura y voluntaria a sus países de origen, así como velar por disminuir el riesgo de las víctimas de trata a volver a caer víctimas de este delito. 
4. Invitar a los Estados Miembros a que, de acuerdo con su derecho interno y sus capacidades, adopten medidas para, entre otras cosas:

a) Garantizar las directrices necesarias para hacer valer los derechos de las víctimas, tomar en cuenta sus necesidades y atender su plena identificación, proporcionando capacitación y recursos adecuados a las autoridades migratorias, aquellas responsables de determinar la condición de refugiado, los órganos encargados de hacer cumplir la ley, las autoridades judiciales y otras autoridades competentes para combatir la trata de personas, 

b) Velar por la protección y seguridad de las víctimas de trata, informándoseles sobre sus derechos y la posibilidad de recibir asesoría legal gratuita en un lenguaje de su comprensión, así como a través de las medidas posibles conforme al derecho interno para proteger su privacidad e identidad especialmente en el marco de los procedimientos de carácter legal, procurando que el acceso a la justicia de las víctimas de trata de personas no se encuentre condicionado a la disposición de la víctima de servir como testigo en dichos procedimientos; 

c) Promover las medidas legislativas y de otra índole que sean necesarias para prestar la debida asistencia a las víctimas de la trata. 
5. Exhortar a los Estados Miembros que otorguen a las víctimas de trata que no puedan volver a sus países de origen, de conformidad con su legislación interna, algún tipo de protección subsidiaria o protección internacional como refugiados a aquellos que reúnan los requisitos establecidos en la definición de refugiado de la Convención sobre el Estatuto de los Refugiados de 1951 y su Protocolo de 1967.

6. Invitar a los Estados miembros a que consideren la posibilidad de establecer o reforzar un órgano o mecanismo nacional de coordinación, según corresponda, a fin de fomentar el intercambio de informaciones sobre datos, causas, factores y tendencias relacionados con la trata de personas en sus diferentes modalidades, y a facilitar en dicho mecanismo la participación de la sociedad civil;

7. Alentar a los Estados Miembros a reunir o continuar reuniendo, según corresponda, sistemas estadísticos que faciliten la elaboración de estudios nacionales con informaciones pertinentes por sexo y edad, así como a promover la cooperación internacional para hacer frente al delito de la trata de personas a través del intercambio de informaciones mediante metodologías comunes e indicadores definidos  internacionalmente que faciliten la capacidad de obtención y comparación de cifras y datos;

8. Invitar a los Estados Miembros que aún no lo hayan hecho a que consideren la firma, ratificación o adhesión, según sea el caso, del Protocolo para Prevenir, Reprimir y Sancionar la Trata de Personas, Especialmente Mujeres y Niños, e implementar las disposiciones de este instrumento. 
9. Solicitar a la Secretaría General que en sus trabajos sobre la trata de personas en el hemisferio refuerce la perspectiva de la protección, atención y asistencia a las víctimas y de la cooperación internacional en el combate de este delito, y a que informe a la Asamblea General, en su cuadragésimo primer período ordinario de sesiones, sobre la implementación de los mandatos de esta resolución, cuya ejecución estará sujeta a la disponibilidad de recursos financieros en el programa presupuesto de la Organización y otros recursos.
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